
 

 

COMPARACIÓN DE ENCUESTA DE PRESUPUESTOS FAMILARES MUESTRA 

MAYOR BIENESTAR DE LOS CHILENOS 

Al comparar las encuestas de 1986-1987 y 2011-2012 se concluye que la fracción del ingreso que 

las familias destinan a satisfacer sus necesidades alimenticias ha caído, lo que muestra que ha 

aumentado el bienestar de los chilenos en general. 

 

La VII Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF) dio a conocer sus resultados hace un par 
de meses. Su fin es conocer la estructura del gasto en el consumo final promedio,  insumo 
clave -aunque no único- para la confección de la canasta de bienes y servicios 
representativos del IPC. Como objetivo secundario, el sondeo también permite acercarse 
a la estructura del ingreso total disponible de dichos hogares. Este estudio se realiza a 
través de encuestas a hogares en las capitales regionales y algunas de sus zonas 
conurbanas. 
  
A partir de la primera EPF en 1956-1957 (y tomada exclusivamente en Santiago), esta 
encuesta se ha realizado con una periodicidad de 10 años. Recién en la sexta versión de 
2006-2007 se incorporó a otras capitales regionales, para así construir una canasta del IPC 
que refleje de mejor manera el consumo del hogar promedio chileno. Siguiendo las 
recomendaciones de la OCDE, la VII EPF se realiza por primera vez con una periodicidad de 
cinco años, lo que permitirá mantener mejor actualizados los productos que deben ser 
incluidos en la medición de la inflación. 
 
La conclusión más positiva de la VII versión es que la fracción del ingreso que las familias 
destinan a satisfacer sus necesidades alimenticias ha caído con el transcurso de los años, 
lo que indica que ha aumentado el bienestar de los chilenos en general. 
 
Esta menor participación de los alimentos, pese al importante aumento de precios que 
han experimentado a partir de 2008 es, sin duda, una noticia positiva (ver Gráfico N° 1). 
Refleja que las familias del país al ver crecer sus ingresos logran satisfacer sus necesidades 
más básicas con una fracción menor de su riqueza, pudiendo ampliar sus posibilidades a 
nuevos bienes y servicios.  
 
A nivel internacional, este nivel más bajo de participación de los alimentos en el gasto de 
los hogares es similar a lo que se aprecia en países con niveles de desarrollo superior, 
como España y Portugal, cuyos hogares en su última medición destinaban a alimentos y 
bebidas un 17,4% y 19,1%, respectivamente. Por otro lado, en las últimas encuestas para 
Colombia y Uruguay, estos destinaban fracciones bastante superiores al 20%. 
 

 
 



 

Gráfico N° 1 
Evolución General de Precios versus Alimentos 
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Fuente: Elaboración propia de LyD  en base a los datos del INE. 

 

Comparación: Ingresos y gastos 1986-1987 vs. 2011-2012 
 
Al comparar la estructura de consumo que había hace 25 años con la que existe hoy en 
día, lo primero es mirar cómo han cambiado el nivel de ingreso y gasto de las familias de 
los cinco diferentes quintiles (ordenados por ingreso del I al V) a través del tiempo. Para 
esto se utilizan los ingresos y gasto, pero expresados en dinero del año 2012, para que la 
comparación sea sencilla. Se utilizan solamente los datos del Gran Santiago para 2011-
2012, pues -como se mencionó- las encuestas antiguas sólo cubrían dicho lugar.  

 
Tabla N° 1 

Ingresos y Gastos Mensuales por Quintil: IV, VI y VII EPF REALES pesos promedio nov2011-oct2012

1986-1987 IV EPF

NUMERO % NUMERO %
  POR 

HOGAR

PER 

CAPITA

  POR 

HOGAR

PER 

CAPITA

Total 10.167.575  100 4162498 100 4,09 402.855 98.498 423.047 103.434 100

I 203.351       20 714636 17,17 3,51 130.205 37.095 66.204 18.861 3,1

II 203.351       20 798839 19,19 3,93 179.483 45.670 135.960 34.595 6,4

III 203.351       20 859952 20,66 4,23 271.702 64.232 225.188 53.236 10,6

IV 203.351       20 927499 22,28 4,56 407.292 89.318 389.133 85.336 18,4

V 203.351       20 861570 20,7 4,24 1.025.593 241.885 1.298.735 306.306 61,4

INGRESO MENSUAL                         

(pesos de junio de 

1988)
PARTICIPACION 

EN EL INGRESO 

TOTAL (%)

GRUPO 

QUINTIL 

HOGARES PERSONAS Nº DE 

PERSONAS 

POR 

HOGAR

GASTO MENSUAL                        

(pesos de junio de 

1988)

 

 

 



 

 

2011-2012 VII EPF

NUMERO % NUMERO %
  POR 

HOGAR

PER 

CAPITA

  POR 

HOGAR

PER 

CAPITA

Total 1741414 100 6.186.912 100                  3,55 803.475 226.152 856.803 241.162 100

I 348283 20 950.921 15,37 2,61 254.396 97.454 171.653 65.757 4,01

II 348283 20 1.292.853 20,90 3,45 391.787 113.602 338.246 98.077 7,90

III 348283 20 1.395.871 22,56 3,86 578.293 149.838 530.645 137.492 12,39

IV 348283 20 1.333.538 21,55 4,07 825.337 202.981 842.106 207.105 19,66

V 348283 20 1.213.730 19,62 3,78 1.967.562 520.613 2.401.365 635.396 56,05

INGRESO MENSUAL                         

(pesos promedio 

periodo)

PARTICIPACION 

EN EL INGRESO 

TOTAL (%)

GRUPO 

QUINTIL 
HOGARES PERSONAS

Nº DE 

PERSONAS 

POR 

HOGAR

GASTO MENSUAL                        

(pesos promedio 

periodo)

Fuente: Elaboración propia de LyD sobre la base de los datos del INE. 

 

Los resultados son claros, y consistentes con el gran desarrollo que ha sufrido Chile en los 
últimos 25 años. Por ejemplo, si una familia del 20% de menores recursos (I Quintil) en 
1986-1987 vivía con tan sólo $ 18.861 pesos por persona, hoy una familia del mismo 20% 
vive con $ 65.757. Así, las tablas hablan por sí mismas: hay un aumento real del ingreso. 

 

Los productos  

Más allá de las conclusiones generales recién expuestas, los aumentos de ingreso y el 
avance de los tiempos alteran el cómo las familias distribuyen su presupuesto. Como se 
mencionó al comienzo, la participación de los alimentos en el gasto ha caído bastante, 
pues esta necesidad básica logra cubrirse con una fracción menor del presupuesto familiar 
-versus lo que pasaba en 1985-1986-, pero vale la pena mirar con más detalle algunos de 
los cientos de productos (y agrupaciones de los mismos) incluidos en las EPF, entre los 
cuales se encuentran los 368 productos que hoy se incluyen en la canasta del IPC y que 
mes a mes se miden en supermercados, tiendas y kioscos a lo largo de todo el país.  

El estudio de LyD compara 53 productos comunes (o agrupaciones de los mismos) en 
cuanto a su participación en el gasto de las familias por quintil de ingreso en los años 
1985-1986 y 2011-2012. Entre éstos destacan varios alimentos básicos (como el pan) que 
reducen su participación, mientras otros bienes, que antes sólo eran consumidos por 
aquellos de mayor ingreso, hoy parecen más accesibles (y por lo tanto ponderan más) 
para los quintiles de ingreso. Entre estos se encuentran el horno microondas, las 
aspiradoras y, por supuesto, el automóvil.  

Además se incluyen 12 productos que llaman la atención, pues han entrado o salido del 
consumo de los hogares (maquinas de escribir, cassettes vírgenes en oposición al blue ray, 
telegramas y cables, televisores en blanco y negro, entre otros), y sirven para ilustrar lo 
dinámica que es la canasta familiar, y por lo tanto lo difícil que es confeccionar un índice 
que refleje fielmente el cambio en los precios relevantes para las familias que se 
experimentan en la economía.  


